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Q
uienes hemos llegado a la edad
de jubilación, además de recibir
un carné del Ministerio de Eco-
nomía y Hacienda, Dirección Ge-

neral de Costes de Personal y Pensiones
Públicas, en el que se puede leer el nom-
bre del titular junto al rimbombante títu-
lo de PENSIONISTA DE CLASES PASIVAS,
que tiene migas el asunto, tenemos la
obligación de personarnos cada año en el
Registro Civil de la localidad de residen-
cia para que un funcionario te expida un
certificado en el que declara que, en ese
momento, la persona que mira a través
de la ventanilla, está viva.

Respecto a lo de clases pasivas, ¿qué
quiere decir clases pasivas? En algún dic-
cionario se dice que son un “Conjunto de
personas que no trabajan y que normal-
mente perciben una pensión”. Da la sen-
sación, al leerlo, que estamos ante perso-
nas que, concluida su actividad profesio-
nal habitual, cobran una pensión y se de-
dican a tomar el sol, ir al médico, recoger
a los nietos y esperar que llegue el día de
las alabanzas y los elogios, que la muerte
mejora mucho al muerto. No sé a qué es-
peran los diputados para cambiar seme-
jante nombre, horrible nombre, que da
por concluida la vida activa de las perso-
nas que llegaron a la jubilación; que no
se pueda cobrar una nómina no significa
que no se esté activo para desarrollar
cantidad de cosas a la edad de 65 años.
PASIVO es un término que normalmente
se interpreta como negativo, como carga,
como algo no deseado, por ejemplo, en
los balances contables, donde el pasivo
consiste en las deudas que la empresa
posee, recogidas en el balance de situa-
ción. Pasivo es un adjetivo que proviene
del latín passivus y que cuenta con diver-
sos usos. Una persona pasiva es aquella
que no hace cosas por sí misma, sino que
deja obrar a los demás. Por ejemplo:
“¿Cómo se puede ser tan pasivo cuando
se te está insultando de la forma en que
lo hacen?”. El sujeto que recibe la acción
del agente y que no coopera con ella
también recibe la calificación de pasivo:
“¡Por culpa de tu pasividad, tus hijos
se encuentran en estos momentos en

una situación tan desagradable!”.
La persona pasiva, dicen otras defini-

ciones, es aquella que tiende a sacrificar
constantemente sus necesidades por los
demás. Es un buen blanco para que la
gente se aproveche de ella, incluso hasta
los que no son agresivos por naturaleza.
Sencillamente, parece que el pasivo fo-
mente esta actitud en las personas con
las que se relaciona. “¡Este niño cada día
está más pasivo; necesita que se le com-
pren cuaderno y lápices, pero nunca pide
nada para él!” En fin, como ven, nada
bueno se dice de los pasivos, lo que indi-
ca que ya va siendo hora de quitar el ape-

llido a esas clases de personas que hasta
un día son activos, el día de su jubila-
ción, y al día siguiente se convierten en
personas deudoras, que no hacen cosas
por sí mismas o que permiten que los
demás se aprovechen de ellos.

Respecto a lo de Fe de Vida, el sólo
hecho de tener que presentarte ante un
funcionario que te mira por la ventani-
lla, te pide el documento nacional de
identidad y te pregunta que para qué
quieres que te reconozca como ser vivo,
demuestra la antigüedad de nuestras Ad-
ministraciones, además de constituirse
en un acto casi humillante para aquellos

jubilados cuya salud sea muy delicada en
el momento de pedir el documento que
acredita que se está vivo. No sé qué clase
de Administración electrónica tenemos
en España, pero en este aspecto no
hemos avanzado nada con respecto al
siglo XIX, cuando la informática, ni esta-
ba ni se la esperaba. Se supone que toda
aquella persona que ha nacido, está viva
mientras no se demuestre que está
muerta. ¿Y cómo se demuestra que no
está viva? Mediante el certificado de de-
función que es el documento a través del
cual se acredita el hecho de la muerte de
una persona; para cuya obtención habrá
de acudirse al Registro Civil del lugar
donde el fallecimiento fue inscrito. Un
certificado de defunción es distinto y
posterior al certificado médico de defun-
ción que emite el médico que certifica la
muerte de una persona, permitiendo su

inscripción en el Registro Civil, general-
mente del lugar donde se produzca el fa-
llecimiento. Así que, si en el Registro
Civil no apareces como muerto, es que
estás vivo. Pues no señor, en la Adminis-
tración española, tienes que ir personal-
mente al Registro Civil a que certifiquen
que estás vivo, porque, se conoce que allí
no saben que estás muerto. El horario
para que acrediten que sigues fumando
es de 9 a 13 horas, por lo que si llegas a
las 13:01, no podrás obtener el visto
bueno de que sigues vivo y coleando, por
lo que si nadie da fe, tú estás muerto; y
si llegas a la hora del desayuno de los
funcionarios, tampoco nadie podrá dar
fe de que estás vivo, luego, en ese mo-
mento estás muerto.

Que en los tiempos que corren, con
la tecnología tan desarrollada que existe,
haya que perder unas horas de tu tiem-
po para ponerte delante de un funciona-
rio que certifica que estás vivo en ese
momento no deja de ser una broma de
mal gusto.
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